Pre-Encuentro de Liderazgo en la Escuela Naval Militar.

(30 y 31 de mayo de 2003)
Construir Liderazgo con Valores en la Argentina
Introducción

La principal riqueza en el encuentro del que tomamos parte, estuvo en el clima de respetuosa diversidad que tuvimos ocasión de compartir.

El hecho de que las deliberaciones tuvieron lugar en el ámbito de una institución militar implica un dato que fue subrayado como valedero por muchos de los participantes.

Uno de los elementos comunes en el trabajo de los distintos grupos fue la coincidencia en que resulta imprescindible la integridad entre dichos y hechos entre discurso y acción.

Se convino, además, desde el punto de vista de la difusión de valores que uno enseña y capta la atención de aquellos a quienes se dirige cuando transmite lo que vive.

Los siguientes trabajos son los textos surgidos del trabajo de los grupos que analizaron temas de educación, empresas, ONGs y sector Público, y medios de comunicación social, así como también los textos aportados previamente en forma individual por los participantes.
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Grupo Educación Formal (1)

Pedro Gorondi, Maria Irma Marabotto, Ricardo Tomeo, Julio Lewin, Jorge A. Torres, Maria Marta Fontanarrosa.

Comprender el liderazgo

Entendemos por liderazgo la  capacidad de influir sobre los otros en una dirección. Lograr adhesión voluntaria. Obrar en un grupo como facilitador del logro de ciertos propósitos. La misión básica del líder en la organización, ya sea un liderazgo personal o grupal, consiste en dirigir a un grupo humano hacia las metas deseables y propuestas. El líder es capaz de hacer que otros hagan. Lidera quien es capaz de optimizar el quehacer de un grupo para lograr los objetivos propuestos.

Es imposible hablar de liderazgo sin mencionar los propósitos. El liderazgo no es simplemente una suma instrumental  de habilidades.

El liderazgo: ¿es simplemente la influencia en una dirección o consiste en influir para seguir la dirección correcta?

Para algunos para caracterizar el liderazgo no se requeriría abrir juicio sobre el propósito. Esta posición resalta el  carácter de persuasión del líder.

Para otros la naturaleza ética del propósito es inherente a un liderazgo legítimo.

¿Es necesario establecer el carácter más o menos ético de la misión o basta que una misión sea propuesta y aceptada por el conjunto?

La relación entre el liderazgo y los valores

¿El liderazgo auténtico o legítimo debería apoyarse en valores primarios y fundantes: la vida, el bien común, la sustentabilidad de la vida humana en el tiempo?

Los valores fundantes que hoy encontramos latentes en la sociedad son: la solidaridad, el hacerse cargo, actuar por vocación, el sentido de corresponsabilidad, el respeto por la diversidad y la valoración de los vínculos interpersonales, que remiten y sustentan la emergencia de la participación y en consecuencia del liderazgo.

Estos valores fundantes y declarados no están operativos en muchas organizaciones y en la actuación de muchos líderes, pero siguen vivos en la base social y en las personas.

Los obstáculos que dificultan el desarrollo de los valores.

Las instituciones y los liderazgos formales han sido penetrados por la cultura posmoderna, la fragmentación del conocimiento, de la cultura y de la sociedad, el individualismo, el pragmatismo y el relativismo.

Cada cultura tiene sus valores, pero no son absolutizables. Todos los valores son relativos, lo cual no implica relativismo. El relativismo destruye la posibilidad de creer en algo. La relatividad, en cambio, significa que cada cosmovisión, y por lo tanto cada afirmación es relativa a su contexto. Nadie posee una visión completa y absoluta de la realidad; una realidad que, lejos de no tener valor, está  constituida por la trama indisociaciable de las dimensiones cósmica, humana y divina. Cada ser humano, y análogamente cada cultura es un nudo de esta red, un centro de la realidad, y como tal tiene valor en sí mismo, es único e irrepetible, pero no absolutizable.

En la educación, los obstáculos pueden ser:

· La existencia de valores declarados incoherentes con los valores en uso.

· El pensamiento fragmentario como sustitutivo del pensamiento complejo.

· Apenas se llega a la multidisciplina, pero no a la ínterdisciplina y menos a la transdisciplina.

· Los gestores al sostenimiento de los grupos o a la resolución de la tarea y la obtención de resultados. Casi no hay liderazgo organizacional que pueda conciliar la atención al mantenimiento del grupo con bajo nivel de conflicto, enfocar al  grupo en la realización de la tarea y obtener los resultados propuestos, junto con el discernimiento de los dilemas éticos que afrontan las organizaciones (líder como custodio de los valores)

Propuestas

En la educación, las organizaciones, especialmente las universitarias, deberán ser espacios de reflexión y crítica sobre los modelos vigentes y espacios de generación de pensamiento original con potencial prospectivo.

Respetar la especificidad y la libertad de elección de los valores para cada grupo en función de sus propósitos.

Proponer liderazgos alternativos que se integren a los liderazgos existentes y apunten a los mismos propósitos.

Es preciso tomar como referentes de la cultura a los mayores y poner en valor la sabiduría que encarnan.

Las organizaciones educativas deben integrar a la familia en la construcción del liderazgo, ir hacia la familia en un ida y vuelta como aprendizaje mutuo, respondiendo así desde las organizaciones a la demanda emergente.

Correlacionar la formación en valores durante la etapa de aprendizaje, con la actuación profesional del egresado, corno indicador de eficacia en la construcción de valores.

Algunos interrogantes

¿Cuáles son los supuestos subyacentes a la problemática del liderazgo?

¿Cuáles son los límites de aceptación de la diversidad en valores?

¿Hay ausencia de valores o cuáles son los valores acerca de los cuales queremos construir consenso?

¿La sociedad plantea ausencia de valores o la ausencia de valores referenciales para guiar la actuación personal y social?
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Grupo Educación Formal (2)
Julieta Rimoldi, Elba Robustelli, Fernando Bonanni, Carlos A. Gonzalez, Horacio Krell, Alejandro Montmollin, Miguel Mascolo.

La necesidad de construir espacios de reflexión y participación en el que confluyan la diversidad de enfoques y áreas del conocimiento, focalizados en el análisis de la problemática moral y su relación con la toma de decisiones proyectadas hacia los modelos de liderazgo, nos induce a tomar como punto de partida la noción de Bien según lo expresa Platón cuando afirma: “el Bien es un elemento esencial de la realidad. El mal no existe en sí mismo, sino como reflejo imperfecto de lo real, que es el bien”.

En uno de sus Diálogos sostiene que la virtud humana descansa en la aptitud de una persona para llevar a cabo su propia función en el mundo, por eso el alma humana posee intelecto, voluntad y emociones, cada una de las cuales posee una virtud y un valor específico que los individuos deben descubrir, cultivar y aplicar.

Es por ello que cuando de enseñar VALORES se trata, debemos definir con claridad cada uno de ellos, si queremos formar personas libres en el ejercicio de su voluntad, con plena conciencia de superar las antinomias y la relatividad identificando lo que es correcto de aquello que no lo es, destacar los actos que sostienen esos valores como ejemplos dignos de ser imitados.

Una vez alcanzada la compresión y la adhesión voluntaria, el objetivo estará focalizado en la puesta en acción, cuando sea oportuno para generar hábitos a partir de la práctica.

Para potenciar los procesos de formación de líderes en valores debemos considerar el derecho y el respeto a toda forma de vida, a la diversidad, la equidad, la solidaridad, el compromiso con la verdad y la honestidad, educar para la paz y la libertad a través de un proceso educativo que contemple la preservación del patrimonio cultural en un contexto de planificación sustentable.

Tal proceso de construcción necesita fomentar el desarrollo de capacidades linguínsticas que reflejen la coherencia entre el decir y el obrar.

Los hábitos fundados en estos valores se gestan, en primera instancia, en la familia ó en eventuales comunicadores dentro del entorno íntimo complementándose con la educación formal en todos sus niveles.

Para la acción, es necesario contemplar la influencia y el impacto que ejercen la emoción y los estados de ánimo para lograr un mayor grado de motivación que guíe a la voluntad en la apropiación de dichos valores generando así, líderes comprometidos en encontrar respuestas y soluciones consensuadas para resolver los conflictos planteados.

Si bien este proceso comienza con el nacimiento, el tiempo que requiere su construcción se extiende a lo largo de toda nuestra vida, como un proceso de alimentación y retroalimentación continuo.

En el inicio de la formación, teniendo en cuenta las edades y su correspondiente capacidad de comprensión, podría limitarse a dos acciones concretas: corregir las actitudes contrarias a los valores indicando cuál es la correcta y a qué valor se hace referencia; y destacar las que coinciden con estos valores.

Cuando su madurez lo permita, definir concretamente cada valor aprovechando la diversidad de experiencias que surgen de la vida cotidiana. Para tal fin, será útil plantear, generar, y recrear situaciones problemáticas –reales o ficticias- que emanan de las diversas vivencias en los diferentes contextos, generando un clima de reflexión, crítica y replanteo de las mismas.

Por lo tanto debemos enseñar los valores definiendo claramente cada uno de ellos, para contribuir a formar personar libres de elegir transitar por los mismos y poder identificar cuando se hace algo que no es correcto, destacando los actos que defiendan esos valores, como ejemplos dignos de ser imitados y finalmente, siendo congruentes entre nuestro proceder y lo declamado.
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Empresas y Organismos No Gubernamentales.

Jose Luis De Imaz, Alicia Louise, Alejandra Benitez, Jose Maurizio, Ricardo Ochoa, Alejandro Manuel Caviria.

Como consideración general se sostiene que no hay líderes sanos sin valores. No hay líderes sin seguidores.

Dificultad natural en el logro de los Valores: es condición de la naturaleza humana (Pasiones) (ver 1.-)

Los valores pueden entenderse como una “cuestión inasible”, visto desde la acción, por ello necesidad de construir ambientes nobles. Surge así el problema de la “coherencia”, (su necesidad) entre el discurso y la conducta..

El conflicto de valores, por ejemplo que surge cuando por la maximización de las ganancias, lucro, se pierden los valores correspondientes a las responsabilidades sociales empresarias.

Necesidad de formación del líder (o futuro) con sentido de la Institución, por encima o más allá de la formación personal. Por ello su formación es un proceso que afianza el valor de la estructura en el logro de los resultados.

El problema de la frustración: por ello es tan valiosa la resolución de la “superación de sí”, ante el conflicto que disminuye y/o emerge la persona, conduciendo el grupo merced a la fortaleza de carácter, conciencia de la realidad y el compromiso con los valores de la Institución y la conciencia del país. Superación del ánimo. Frugalidad.

Valor de la lealtad y la confianza, y en todas las Instituciones (todos los niveles) planteándose:

-  Al jefe /  Príncipes

-  A la empresa / País / Nación

-  Al Cargo / Carrera 

(1.-) La tragedia de las “tentaciones” ante las presiones y el problema de las pasiones humanas y el conflicto con los principios – convicciones.

Y la pregunta que corresponde, las Instituciones (Empresas, ONG, etc.)  ¿ devuelven la lealtad ?.... La empresa que explicita sus valores, se encuentra en mejor posición para respaldarlos.

Problema de la ambivalencia: la solidaridad y el control del cambio cultural. Paternalismo, asistencialismo.

Racionalidad, necesidad para reconstruir la cultura del trabajo y junto con la anterior mencionada de coherencia (descenso-conducta) son valores la seguridad, legitimidad ( no mera legalidad)

La economía fuera de valores éticos y el resurgimiento de condiciones superadas: el bien común , cada empresa manifiesta explícitamente que significa el bien común y  verdad y condiciona los comportamientos.

Los valores en las Empresas y Organismos No Gubernamentales contienen la visión del grupo. Son guía para cada uno de los colaboradores, inspiran sus acciones, constituyen la expresión de su modo de pensar y hacer.

A modo de ejemplo, profesionalismo, innovación, realismo, espíritu de equipo, voluntariado que asume ese espíritu dentro de sus posibilidades, respeto por la palabra empeñada.

Como proceso: “alinear la visión con la gestión” (teniendo en cuenta en la formulación de esa visión, la contribución social) de las que resultan las conductas necesarias, que son los valores a establecer. Y como práctica operativa eficaz, estos deben ser pocos y evaluables formalmente.

Respondiendo a una de las preocupaciones de este Encuentro, se comentaron experiencias concretas de “Programas en Etica”

Comentario: como la posibilidad del tratamiento en consideración de la cultura política, de la formación del liderazgo en valores, no fue pertinente en este memento, consideramos presentar los siguientes puntos.:

1.- Considerar la riqueza de nuestra cultura (en sentido amplio) y la diversidad regional que la misma observa. Al mismo tiempo las contradicciones evidentes entre los valores (tradiciones) y costumbres, los expresados en la cultura nacional y las costumbres concretas.

El no cumplimiento de la ley ya sea  el comportamiento del ciudadano habitante en las situaciones cotidianas (tránsito, propiedades públicas, etc.) y el comportamiento de la autoridad que no observa y penaliza esas transgresiones. A su vez el comportamiento de la autoridad, representante, para con las responsabilidades asumidas y las promesas efectuadas 

Advertimos estos rasgos culturales con preocupación y la responsabilidad de la formación para el liderazgo conlleva el interés de prever los posibles modos de corrección, transformación de los mismos.

La ley está escrita, no la cumplimos por convicción sino por obligación
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        Medios de Comunicación

Rosa Julia Bellizzi, Norberto Beladrich, Fabián Mozzatti, José Barrionuevo y

Luis María Moisés Trujillo


La primera condición de cualquier líder es representar a los liderados y tener y actuar la vocación de servicio.


Nosotros, como grupo estamos más sensibles y propensos a iniciar o continuar un cambio en el mundo de la comunicación.


No construimos valores en terceros.  Enunciamos los nuestros seguros de que el lenguaje recrea realidades.


Nuestros valores están representados por la fuerte convicción de que alcanza con ser, parafraseando a Teresa de Calcuta, una gota de agua en el océano, porque sin ella no habría tal...


Por eso estimarnos muy bueno reflexionar primero sobre nuestros propios valores y contribuir a la reflexión de los demás sin paradigmas, ni mandatos, ni censuras.


Entendernos que cada uno de nosotros somos parte de los medios de comunicación, que representan empresas e intereses que no son más, muchas veces que el reflejo de los nuestros; lo que indica claramente que si nosotros cambiamos, cambian los medios.

Un liderazgo real es aquel capaz de generar contextos emocionales que invitan a la acción.


Un verdadero liderazgo, desde el punto de vista de la comunicación, es en realidad una provocación causada por la interferencia de un lenguaje, el de siempre, el de todos los días, que es el que resulta mucho más de la comprensión que de la información, es decir, ser capaces de entregar un mensaje valioso, digno de ser conservado, que no es otra cosa que el de la vida cotidiana, oportuno, familiar, cercano y creíble.  Estos son los valores que caracterizan a la gente corriente.

            Proponemos un liderazgo basado en el valor capaza de reemplazar la ALDEA GLOBAL por la GLOBALIZACION DE LA ALDEA.


Todo esto quiere decir: REVITALICEMOS LAS PALABRAS QUE

DEJAMOS, me culpa, Y QUE PERDIERON PROTAGONISM0.

